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Resumen
El objetivo del estudio es comprobar la influencia que la habilidad y frecuencia en el manejo de herramientas informáti-

cas tiene en la predicción de las competencias informacionales en sujetos de entre 14 y 16 años de España. Se obtiene una
muestra representativa de 1162 estudiantes de educación secundaria de centros educativos de Castilla y León (España). Los
resultados alcanzados en el modelo de ecuaciones estructurales señalan un buen ajuste global. Las relaciones individuales
muestran que, mientras que la habilidad en el manejo de estas herramientas y la frecuencia de manejo en entornos educativos
no formales (hogar) son variables determinantes que ejercen un efecto directo positivo sobre la variable dependiente, la fre-
cuencia de manejo en los entornos educativos formales (escuela) no tiene un efecto significativo sobre la predicción de las compe-
tencias informacionales. Finalmente, se discute acerca de las dificultades existentes en los centros educativos para formar efi-
cazmente en competencias informacionales. 
Palabras clave: Competencias informacionales, tecnologías de la información y la comunicación, sociedad de la
información, modelos causales.

Assessment of information skills in secondary
education: A causal model

Abstract
The purpose of this study is to test the influence of ability and frequency of use of computer tools in the prediction of

information skills in subjects aged between 14 and 16 years in Spain. The starting point is a representative sample of
1162 secondary education students from schools in the Spanish region of Castilla y León. Results achieved with structural
equation modelling indicate a good overall fit. Individual relationships show that, while the ability to manage these tools
and frequency of handling in non-formal education contexts (home) are key variables exercising a direct positive impact on
the dependent variable, frequency of use in formal education contexts (school) has no significant effect on the prediction of
information skills. Discussion is presented about the difficulties for schools to educate effectively in information skills.
Keywords: Information skills, information and communication technologies, information society, causal
modelling.
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Introducción

Nos encontramos inmersos en un contexto de cambio constante y profundo en todos
los sectores de la sociedad (Bauman, 2000; Castells, 1999; Cohen, 2009; Gonza�lez Brio-
nes, 2011; Uppenberg, 2010). Estos cambios radicales impactan en el campo educativo y
originan nuevas necesidades vinculadas con la demanda de nuevos planteamientos curri-
culares y didácticos en los sistemas y procesos educativos (Area Moreira, 2010; Cabero
Almenara y Alonso García, 2007; Zholkov, 2010). Como respuesta a estas necesidades y
demandas emergentes (Pérez y Soto, 2011), se está liderando, desde instituciones educati-
vas nacionales e internacionales (Commission of the European Communities, 2000; Gaio
Alves, Neves y Gomes, 2010; i2010 High Level Group, 2009; Official Journal of the
European Union, 2006; Unesco, 2005, 2009), un proceso de regeneración educativa vin-
culado con planteamientos basados en la formación por competencias, la formación conti-
nua y permanente (lifelong learning) a través del desarrollo de la capacidad para aprender a
aprender y el empleo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) como
pilar fundamental para el impulso del aprendizaje crítico, autónomo y significativo
(Monereo y Coll, 2008; Tomte y Hatlevik, 2011).
Basándose en estos fundamentos, se observa que en los últimos años van adquiriendo

progresivamente una mayor importancia las competencias relacionadas con la gestión de
la información, principalmente en redes informáticas (CRUE-TIC y REBIUN, 2009;
Jones y Goff, 2011; Mackey y Jacobson, 2011; Weiner, 2010). De hecho, podríamos afir-
mar que estos aprendizajes han pasado a formar parte de las competencias clave necesarias
para todos los ciudadanos dentro de la denominada sociedad de la información (Freeman y
Lynd-Balta, 2010; Markauskaite, 2006; O’Farrill, 2008; Williamson, 2009).
No sorprende, por tanto, que en los últimos años se hayan producido estudios e investi-

gaciones relacionados tanto con la evaluación y definición del perfil informacional de las
personas, como con el diseño de programas formativos para el desarrollo de este tipo de
competencias informacionales (Bury, 2011; González Teruel, 2011; Gutie�rrez Marti�n,
Palacios Picos y Torrego Egido, 2010; Head y Eisenberg, 2009; Hernández Serrano y
Fuentes Agustí, 2011; Pinto, 2009; Resnis, Gibson y Hartsell-Gundy, 2010; Rodríguez
Conde, Olmos Migueláñez, Pinto Molina, Martínez Abad y García Riaza, 2011; Row-
lands, 2008).
Inmersos en este contexto, la investigación que se presenta a continuación, financiada

por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España1, presenta los resultados obtenidos en
la aplicación de un instrumento de medida autopercibida de competencias informaciona-
les en estudiantes de educación secundaria. Se pone a prueba un modelo teórico explicati-
vo de esta competencia, a partir de un conjunto de variables predictivas. Para ello, se
muestra un análisis de modelos de ecuaciones estructurales realizado sobre una escala de
evaluación diagnóstica del alumnado de segundo ciclo de educación secundaria (14-16
años), sobre su percepción de autoeficacia en el conjunto de tareas que conforman las com-
petencias informacionales y la frecuencia y nivel autopercibido en el manejo de herra-
mientas informáticas.

Definición de las competencias informacionales

A nivel teórico, en la descripción del constructo “competencias informacionales”, se
observa cómo la gran mayoría de autores que estudian este concepto (Koltay, 2009; Pinto,
Sales y Osorio, 2008; Rong Wen y Ling Shih, 2008), hacen referencia a la definición apor-
tada por la American Library Association (ALA): “Recognize when information is needed
and have the ability to locate, evaluate and use effectively the needed information” (1989,
p. 1).
La definición mostrada operativiza en varias dimensiones el concepto de competencias

informacionales (búsqueda, evaluación, procesamiento y comunicación de la información).
Lo que es más, si se revisa la amplia literatura existente relacionada con el campo que nos
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ocupa, se pone en evidencia que un porcentaje elevado de las definiciones aportadas por los
estudiosos sobre las competencias informacionales contemplan dimensiones teóricas simi-
lares (Bundy, 2004; Catts y Lau, 2009). Este hecho aporta evidencias sobre la necesaria
dimensionalidad de cualquier escala que evalúe las competencias informacionales.
Aportando un nivel mayor de concreción, se presenta una definición más actualizada

de las competencias informacionales propuesta por la Conferencia de Rectores de las Uni-
versidades Españolas (CRUE), junto con la Red de Bibliotecas Universitarias (REBIUN),
que servirá como punto de referencia teórico que guía la investigación aquí propuesta:

Las competencias informacionales son el conjunto de conocimientos, habilidades, disposiciones y conduc-
tas que capacitan a los individuos para reconocer cuándo necesitan información, dónde localizarla, cómo
evaluar su idoneidad y darle el uso adecuado de acuerdo con el problema que se plantea (2009, p. 5)

Así mismo, en el citado documento se propone una estructuración de las competencias
informacionales en cuatro sub-competencias que se corresponden con las cuatro dimensio-
nes teóricas que se desarrollan en el cuestionario empleado en esta investigación: el estu-
diante está capacitado para buscar la información que necesita (búsqueda de la información);
y para analizar y seleccionar la información localizada de manera eficiente (evaluación de la
información); sabe organizar y procesar la información de manera apropiada (procesamiento de
la información); y además es capaz de utilizar y comunicar la información de modo eficaz,
ética y legalmente y con el fin de colaborar en la construcción común del conocimiento
(comunicación y difusión de la información).

La importancia de las TIC en el desarrollo de competencias informacionales

Por lo argumentado con anterioridad, parece clara la importancia de las TIC como ele-
mento esencial que promociona el surgimiento y dinamiza el desarrollo de la Sociedad de
la Información (Castells, 1999; Valimaa y Hoffman, 2008). Lo que es más, centrándose en
el ámbito educativo, parece también evidente la implicación de la tecnología sobre los
currículos nacionales y programas formativos (Diario Oficial de la Unión Europea, 2006;
OCDE, 2011), desde su surgimiento, hasta la actualidad (Cabero Almenara y Alonso Gar-
cía, 2007).
Esta relevancia asignada a las TIC desde todos los sectores, especialmente el educativo,

parece haber sido el principal detonante de la emergencia de determinadas competencias
(García, Gros y Noguera, 2010), especialmente las competencias informacionales, consi-
deradas en la actualidad como competencias básicas indispensables para alcanzar el objeti-
vo de la Sociedad del Conocimiento (Area Moreira, 2010; Weiner, 2010). Así, en la
amplia literatura existente referente al tópico, se puede observar la estrecha relación que
los autores atribuyen a las TIC y las competencias informacionales (Markauskaite, 2006;
O’Farrill, 2008), no teniendo sentido estas últimas sin la existencia de las primeras.
Para finalizar estas consideraciones teóricas, enlazando los razonamientos aportados con

la investigación que se presenta, el propósito del estudio descrito no es otro que compro-
bar a nivel empírico si estos postulados teóricos se cumplen. En suma, se pone a prueba si
la importancia fundamental que se asigna a las TIC en lo que se refiere al desarrollo de
competencias informacionales es real, esto es, si el empleo de las TIC fomenta y promocio-
na el desarrollo de competencias informacionales.

Método

A partir del estudio que aquí se presenta, que propone un diseño de investigación de
tipo correlacional basado en modelos causales (Mateo Andrés, 2004), a través de estudios
de encuesta (Kerlinger y Lee, 2002), se pretende contrastar la siguiente hipótesis de traba-
jo: La frecuencia y el nivel en el empleo de diferentes herramientas y aplicaciones informáticas ejercerá
un efecto directo positivo sobre la percepción de autoeficacia en el conjunto de tareas que integran las
competencias informacionales en alumnos de Educación Secundaria.
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Podemos englobar dicha investigación dentro de las metodologías ex-post-facto, ya
que no modificamos directamente el objeto de estudio, sino que simplemente tratamos de
localizar las relaciones existentes entre las variables analizadas.

Participantes

La población está compuesta por los estudiantes de los 381 centros financiados con fon-
dos públicos de la Comunidad Autónoma de Castilla y León (España), que en el momento
de la aplicación de la encuesta, durante los meses de mayo y junio de 2009, estuvieran cur-
sando tercero y cuarto de educación secundaria (14 a 16 años). Mediante la aplicación de
un método de muestreo aleatorio por conglomerados, se procede a la selección de una
muestra representativa a partir del listado de centros total. Si se aplican los criterios de
muestreo habitualmente empleados para poblaciones finitas, con un nivel de confianza del
95%, considerando máxima variabilidad (p = q = .5) y un error definido de ±3%, resulta
que se necesita una muestra invitada de 1087 sujetos. Esto equivale en el presente estudio
a la selección de 13 centros educativos en los cuales se imparte el nivel formativo en el que
se desarrolla el trabajo aquí presentado, elegidos aleatoriamente del total de los 381 con-
glomerados identificados.
Finalmente, una vez realizado el trabajo de campo, la muestra resultante queda consti-

tuida por 1162 estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Dentro de la
muestra, un 46.04% (n = 535) de los sujetos pertenecen a cuarto de la ESO, y un 53.96%
(n = 627) a tercero de la ESO.
Estas ligeras diferencias coinciden con los resultados obtenidos en la Estadística de

Enseñanzas no universitarias (MEC, 2009). Dicho estudio muestra que en el curso
2006/2007, de los 44307 alumnos que cursaban el segundo ciclo de ESO en Castilla y
León, 23566 (53.2 %) cursaban 3º de la ESO y los 20741 restantes (46.8 %) cursaban 4º
de la ESO. 

Instrumentos y variables

Conforme a la hipótesis planteada, la principal variable estudiada, latente y endógena,
se puede definir como el nivel de percepción de autoeficacia en todas aquellas tareas que consti-
tuyen las competencias informacionales en alumnos de educación secundaria. Para la medición de
las competencias informacionales autopercibidas se opta por la adaptación de un cuestio-
nario de Pinto (2009). Así se obtiene la escala aplicada, consistente en 19 ítems que inte-
gran el constructo en cuestión, y que se definen a partir de una escala tipo Likert (Likert,
1932, 1974; Morales Vallejo, Urosa y Blanco, 2003) con puntuaciones que abarcan entre
1 (poco competente) y 9 (muy competente). Los sujetos encuestados deben responder a los
distintos ítems puntuando en función del grado de competencia autopercibida en cada
uno. En cuanto a la estructura dimensional del citado instrumento, validada tanto a nivel
de constructo (Pinto, 2009), como factorial (Rodríguez Conde et al., 2011), consiste en las
cuatro dimensiones definidas teóricamente. Los ítems que componen cada una de ellas son
los siguientes:
– Búsqueda de la Información.
• Acceder y usar catálogos a través de internet
• Consultar y usar bases de datos
• Buscar y obtener información en Internet
• Conocer las estrategias de búsqueda de información

– Evaluación de la Información.
• Evaluar la calidad de los recursos de información
• Reconocer la idea de un autor en un texto
• Conocer la tipología de las fuentes de información científicas
• Determinar si una fuente de información está actualizada
• Conocer los autores e instituciones más relevantes de un área temática
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– Procesamiento de la Información.
• Extraer la información que realmente necesitas
• Reconocer las partes en las que se divide un texto
• Utilizar gestores de bases de datos
• Usar hojas de cálculo para hacer actividades

– Comunicación y difusión de la Información.
• Comunicar en público
• Comunicar en otras lenguas
• Escribir un documento (trabajos de clase, etc.)
• Conocer las leyes sobre el uso de información y propiedad intelectual
• Elaborar presentaciones con diapositivas
• Divulgar informaciones en Internet

Por otro lado, las variables exógenas del estudio las podríamos concretar como la fre-
cuencia y el nivel en el empleo académico de herramientas y aplicaciones informáticas. La medición
de ambas variables se realiza a partir de un cuestionario que incluye sendas escalas tipo
Likert con puntuaciones de rangos 1-3 (frecuencia) y 1-5 (nivel).
Se corrobora que los cuestionarios basados en escalas son el método más estudiado, fun-

damentado y contrastado para la medida de este tipo de variables (Morales Vallejo et al.,
2003; Tejedor, García-Valcarcel y Prada, 2009) y además, son la técnica de recogida de
datos más habitualmente empleada (Hernández Pina, 2009).
Sin embargo, se debe de tener en cuenta que el instrumento que mide la variable

dependiente en este estudio, consiste en una escala de evaluación de autoeficacia en las
competencias informacionales. Desde el enfoque considerado en la investigación, se
entiende la autoeficacia como “el conjunto de juicios de cada individuo sobre las capacida-
des propias para organizar y ejecutar las acciones requeridas en el manejo de posibles
situaciones específicas” (Blanco Blanco, 2010, pp. 1-2). En este caso, la investigación
científica avala el valor de la medida de la “autopercepción de la competencia” a través de
un instrumento de autoinforme (Bandura y Locke, 2003; Eastman y Marzillier, 1984;
Vancouver, 2005), cuando se pretende valorar una competencia compleja ex-post-facto en
una muestra representativa de estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria en un
intervalo corto de tiempo. Así, la evidencia empírica aporta un soporte consistente que
garantiza el valor predictivo de la autoeficacia en el ámbito de las Ciencias Sociales (Rot-
tinghaus, Larson y Borgen, 2003; Valentine, Dubois y Cooper, 2004).

Procedimiento

La primera fase de este estudio, tras el planteamiento de la hipótesis, consistió en la
adaptación, traducción y/o diseño de los cuestionarios, y en el cálculo del muestreo necesa-
rio para la consecución de una muestra representativa de la población objeto de estudio.
Posteriormente, se procedió a la aplicación de los cuestionarios en las propias aulas de

los alumnos, mediante la visita de investigadores experimentados implicados en el pro-
yecto a los diferentes centros educativos de la comunidad de Castilla y León seleccionados.
La presencia física de los investigadores fue programada con el fin de que se explicara con-
venientemente, tanto el objetivo y estructura de la investigación, como la forma de cum-
plimentar adecuadamente el instrumento. Dicha aplicación se desarrolló en sesiones de
aproximadamente 20 minutos de duración.

Por último, se procedió a la digitalización y la consecuente elaboración de las matrices
de datos a partir de las que se llevan a cabo los correspondientes análisis de datos.
Una vez dispuestos los datos, partir de la matriz de covarianzas, tras la prueba de los

supuestos previos de normalidad (Kline, 2005; West, Finch y Curran, 1995) y la compro-
bación del cumplimiento de las condiciones de orden y rango (identificación del modelo),
se procedió a la aplicación del método de estimación no paramétrico asintóticamente libre
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de distribución (Browne, 1984; Hawkins, 1982) para poner a prueba las diferentes rela-
ciones explicativas previstas en el modelo de ecuaciones estructurales propuesto.
Para llevar a cabo el modelo causal en las mejores condiciones, se procedió así mismo a

someter a prueba dos condiciones previas. En primer lugar, los análisis factoriales confir-
matorios iniciales corroboran la hipótesis de unidimensionalidad de la escala, compuesta a
su vez por 4 sub-dimensiones (Rodríguez Conde, Olmos Migueláñez y Martínez Abad,
2012). Por otro lado, el análisis de vías muestra que las correlaciones principales entre los
miembros del modelo son significativas (α= .01).
Por último, se procede a la comprobación de la bondad de ajuste global, incremental y

de parsimonia del modelo, a partir del análisis de los indicadores más representativos en
cada caso.
En la aplicación de todas las técnicas estadísticas se empleó el paquete estadístico IBM

SPSS statistics 19, junto con su complemento AMOS 19 (licencia campus de la Universi-
dad de Salamanca).

Resultados

Estructura del modelo teórico

A partir de los objetivos de la presente investigación y del estudio teórico de la cues-
tión, se diseña el modelo hipotético que se desea contrastar. Como se puede observar en la
figura 1, se diseña un modelo parsimonioso que pone a prueba si el nivel autopercibido sobre
competencias informacionales (η1), variable latente medida a partir de 4 subescalas, puede
explicarse en parte por la frecuencia y el nivel en el manejo de determinadas herramientas
informáticas básicas.

Las variables observadas que explican la puntuación global obtenida en las competen-
cias informacionales son las siguientes:
• Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en casa (X  11): Se refiere a situa-

ciones ajenas al ámbito académico de la escuela.
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• Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en la escuela (X21): Se refiere a
todas las situaciones formativas que se pueden dar en la escuela.
• Nivel en el manejo de herramientas informáticas (Y21): Se refiere al nivel autopercibi-

do en el manejo de herramientas informáticas básicas. Esta escala se obtiene de la suma de
las puntuaciones obtenidas en el nivel autopercibido en cada una de las herramientas
incluidas en la escala.
Por otro lado, las variables que se corresponden con las dimensiones que componen el

constructo Competencias Informacionales se forman a partir de las puntuaciones factoria-
les obtenidas en el análisis factorial llevado a cabo previamente (Rodríguez Conde et al.,
2012). Son las siguientes:
• Búsqueda de la Información (Y11)
• Evaluación de la Información (Y12)
• Procesamiento de la Información (Y13)
• Comunicación y Difusión de la Información (Y14)

Contraste de los supuestos previos al análisis

Como paso previo a la aplicación de las técnicas de ecuaciones estructurales, se pone a
prueba el cumplimiento de los supuestos subyacentes a las mismas. En primer lugar, la
prueba de normalidad consiste en el análisis de los valores de asimetría y curtosis de las
variables observadas incluidas en el modelo (Tabla I).

Se observa cómo para la asimetría se obtienen valores que indican una ligera asimetría
positiva en las variables Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en la escuela y Fre-
cuencia en el manejo de herramientas informacionales en casa. Por otro lado, se obtiene una clara
tendencia a la asimetría negativa en el resto de variables. Si se analizan los valores del esta-
dístico de contraste obtenidos para la asimetría, se observan en la mayoría de los casos
variables cuya función de densidad no se ajusta a una distribución normal (α= .01) en este
aspecto. En cuanto a la curtosis, el valor obtenido a partir del coeficiente de Mardia indica
que no existe normalidad multivariada (Bollen, 1989).
Por tanto, al no cumplirse el supuesto de normalidad, teniendo en cuenta que el tama-

ño de la muestra en el presente estudio es mayor a 1000 sujetos (Muthén y Kaplan, 1985)
se decide aplicar un método de estimación no paramétrica asintóticamente libre de distri-
bución (Browne, 1984; Hawkins, 1982).
En cuanto a la identificación del modelo, se verifica la condición de orden (11 grados

de libertad), la condición de rango (determinante de la matriz de covarianzas = 0.286) y la
inexistencia de varianzas/covarianzas del error negativas, errores estándar excesivamente
elevados o correlaciones entre los coeficientes estimados muy elevadas (superiores a .80).

367Evaluación de competencias informales en educación secundaria: un modelo causal / M. J. Rodriguez-Conde et al.

TABLA I
Test de normalidad para las variables incluidas en el modelo

Variables Asimetría T Curtosis T

1. Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en la escuela 0.21 2.40 -0.88 -5.05*
2. Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en casa 0.26 3.03* -0.36 -2.08
3. Habilidades en el manejo de herramientas informáticas -1.33 -15.19* 1.92 10.98*
4. Búsqueda de la Información -0.80 -9.15* 1.23 7.03*
5. Evaluación de la Información -0.46 -5.24* 0.59 3.40*
6. Procesamiento de la Información -0.36 -4.16* 0.22 1.29*
7. Comunicación y Difusión de la Información -0.53 -6.05* 0.43 2.47

COEFICIENTE DE MARDIA 10.41 12.99

Nota: * α = .01.
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Comprobación del ajuste del modelo

En la comprobación del ajuste del modelo, que determina el grado en que el modelo
predice la matriz de covarianzas observadas, se tienen en cuenta tanto medidas de ajuste
absoluto como de ajuste incremental. Por último, se introducen medidas de ajuste de par-
simonia que ofrecen información acerca de la simplicidad del modelo.
Es necesario indicar que la aplicación de técnicas no paramétricas en la estimación de

parámetros son menos eficientes que otras técnicas paramétricas (Chandler y Scott, 2011),
más aún si las muestras son muy grandes. Así, es probable que esto afecte al modelo aquí
propuesto.
En cuanto al ajuste global del modelo, en la tabla II se pueden observar valores del esta-

dístico de contraste Chi cuadrado que indican una falta de ajuste global (p-value = .000).
No obstante, este resultado es esperable, dada la sensibilidad de este estadístico cuando los
tamaños de muestra son muy elevados (Tejedor et al., 2009). Así, calculando el índice de
bondad de ajuste GFI, que no depende en el cálculo del tamaño de la muestra (Kline,
2005), se obtiene un valor que indica que el ajuste global es bueno (GFI = .966). El valor
del Error de Aproximación Cuadrático Medio alcanza un valor ligeramente superior al
aceptable (RMSEA = .083). 

Por otro lado, analizando el nivel de ajuste incremental y de parsimonia a partir del
índice GFI ajustado, obtenemos valores de ajuste incremental (AGFI = .913), y de ajuste
de parsimonia (PGFI = .506) que se encuentran por encima de los niveles habitualmente
aceptables (Wu, 2011).
Por último, se puede observar cómo el modelo explica el 32.1% de la varianza de la

variable endógena competencias informacionales.

Evaluación de las relaciones individuales planteadas

Si se lleva a cabo un análisis individual de los coeficientes de regresión para cada vía
propuesta en el modelo (Figura 2), se pueden observar relaciones significativas y no signi-
ficativas a un nivel de significación de α= .01. 
Esto se observa mejor analizando los efectos directos, indirectos y totales existentes en

el modelo (Tabla III). 
Principalmente se pone de manifiesto cómo, mientras que la frecuencia en el manejo de

herramientas informáticas en casa (X11) tiene un efecto tanto directo (.215) como indirecto
(.148) significativo sobre el nivel autopercibido en competencias informacionales (η1), la frecuencia
en el manejo de herramientas informáticas en la escuela (X21) tiene efectos no significativos tanto
directos (.070) como indirectos (-.021). Por otro lado, se repite este patrón en lo que res-
pecta a los efectos de estas dos variables sobre las habilidades informáticas autopercibidas
(Y21). Mientras que la frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en casa (X11) tiene un
efecto directo significativo (.333) sobre las habilidades informáticas, la frecuencia en el manejo
de herramientas informáticas en la escuela (X21) tiene efectos directos insignificantes (-.048)
sobre esta misma variable.
Por último, se observa cómo el efecto directo más elevado (.446) es el que producen las

habilidades informáticas autopercibidas (Y21) sobre las competencias informacionales (η1).

Cultura y Educación, 2013, 25 (3), pp. 361-373368

TABLA II
Indicadores de ajuste del modelo

Ajuste global Ajuste incremental Parsimonia

Χ2 g.l. p GFI RMSEA AGFI PRATIO PGFI R2

70.918 11 .000 .966 .083 .913 .524 .506 .321
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Discusión

El desarrollo de competencias informacionales se ha convertido en un eje esencial de la
formación en la Sociedad de la Información (Mackey y Jacobson, 2011; Weiner, 2010;
Williamson, 2009). Así, se debería impulsar su integración como objeto de estudio y
poner énfasis en su importancia como competencia a promover y/o desarrollar desde las
instituciones educativas. 
Bien es cierto que dicha importancia viene originada por el auge cada vez mayor de las

tecnologías de la información y la comunicación. En líneas generales, la Declaración de
Alejandría sobre la alfabetización informacional y el aprendizaje a lo largo de la vida
(National Forum of Information Literacy, 2005) considera que la alfabetización informa-
cional “se extiende más allá de las meras tecnologías actuales para cubrir el aprendizaje, el
pensamiento crítico y las competencias de interpretación por encima de fronteras profesio-
nales, potenciando a los individuos y comunidades” (2005, p. 1). Esto se corrobora en
documentos específicos en materia educativa, tanto a nivel nacional como internacional,
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FIGURA 2
Solución estandarizada del modelo planteado

TABLA III
Efectos directos, indirectos y totales estandarizados entre las variables del modelo

Frecuencia Frecuencia Habilidades
uso casa uso escuela informáticas

Directos .333* -.048 .000Habilidades Indirectos .000 .000 .000informáticas Totales .333* -.048 .000

Directos .215* .070 .446*Competencias Indirectos .148* -.021 .000Informacionales Totales .364* .048 .446*

Nota: * α = .01.
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así la Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo de 18 de diciembre de 2006
sobre las competencias clave para el aprendizaje permanente señala que “La competencia
digital entraña el uso seguro y crítico de las tecnologías de la sociedad de la información
(TSI) para el trabajo, el ocio y la comunicación. Se sustenta en las competencias básicas en
materia de TIC: el uso de ordenadores para obtener, evaluar, almacenar, producir, presen-
tar e intercambiar información, y comunicarse y participar en redes de colaboración a tra-
vés de Internet” (2006, p. 15). Más aún, si nos ceñimos a la etapa de Educación Secundaria
Obligatoria en España la ORDEN ECI/2220/2007, de 12 de julio, por la que se establece
el currículo y se regula la ordenación de la Educación secundaria obligatoria señala lo
siguiente:

el tratamiento de la información y la competencia digital implican ser una persona autónoma, eficaz, res-
ponsable, crítica y reflexiva al seleccionar, tratar y utilizar la información y sus fuentes, así como las distin-
tas herramientas tecnológicas; también tener una actitud crítica y reflexiva en la valoración de la informa-
ción disponible, contrastándola cuando es necesario, y respetar las normas de conducta acordadas social-
mente para regular el uso de la información y sus fuentes en los distintos soportes (2007, p. 31690)

En consecuencia, a nivel de política educativa se observa que se han sentado las bases
teóricas que promuevan estas enseñanzas adaptadas al ciudadano del siglo XXI. No obs-
tante, a nivel pragmático, las evidencias no parecen mostrar lo que teóricamente se pro-
yecta. Prueba de ello son los resultados que ofrecen varios estudios realizados en diversos
países (CNICE, 2007; OCDE, 2004, 2005; Pifarre�, Sanuy, Vendrell y Gòdia, 2009), que
destacan que los alumnos ponen en juego las habilidades relacionadas con el uso académi-
co de las TIC en el aula de manera escasa. De hecho, la evidencia parece demostrar que los
estudiantes de educación secundaria utilizan el ordenador para estos fines más en casa que
en la escuela (OCDE, 2011; Sigale�s, Mominó, Meneses y Badia, 2009)
Centrándose en el estudio que se presenta en este artículo, los resultados obtenidos ayu-

dan a verificar la existencia de una estrecha conexión entre las TIC y las competencias
informacionales. Así mismo, estos datos confirman que el manejo de herramientas infor-
máticas (frecuencia y habilidad) está relacionado con las competencias informacionales, y
contribuye de una manera significativa en su desarrollo.
Por otro lado, el análisis específico de las relaciones existentes en el modelo planteado

muestra la presencia de diferencias respecto a la frecuencia en el empleo de herramientas
informáticas en el hogar y en la escuela. 
En concreto, las evidencias indican que en el desarrollo de las competencias informa-

cionales es mayor la influencia que tiene el uso de estas herramientas informáticas en el
ámbito de la educación no formal. Estos resultados confirman las conclusiones obtenidas
en estudios relacionados (Pifarre� et al., 2009; Sigale�s, Mominó, Forniales, Guasch y Espa-
sa, 2004), que indican que los alumnos que utilizan el ordenador con mayor frecuencia
fuera de la escuela son más competentes en el ámbito académico. Por otro lado, los resulta-
dos muestran que la frecuencia en el empleo de herramientas informáticas en el “aula”, no
parece tener un efecto significativo sobre el desarrollo de competencias informacionales. 
De este modo, los resultados sugieren que, a pesar del esfuerzo llevado a cabo en mate-

ria de política educativa, las escuelas no están por el momento afrontando el desarrollo de
las competencias relacionadas con el manejo de la información de manera eficaz.
Finalmente, y de cara a futuras investigaciones, se debería abordar el estudio de las

competencias informacionales teniendo en cuenta una medida objetiva de las competen-
cias reales y su análisis y valoración a través de la misma desde un enfoque vinculado a
diseños más experimentales.
Si con estos estudios se observa una carencia en los sistemas educativos con respecto al

desarrollo de competencias digitales e informacionales, sería necesario promover el desa-
rrollo de programas formativos directamente vinculados con las competencias informacio-
nales en educación secundaria obligatoria, tal y como señalan autores como Pifarré et al.
(2009) “una de las competencias básicas a fomentar y que debería ser un logro irrenuncia-
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ble al finalizar la educación secundaria obligatoria es el tratamiento de la información y la
competencia digital (competencia TIC)” (p. 32).

Notas
1 Ref.: EDU2009-08753. Convocatoria de ayudas para la realización de proyectos de investigación y acciones
complementarias dentro del Programa Nacional de Proyectos de Investigación Fundamental, en el marco
del VI Plan Nacional de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica 2008-2011 (Resolu-
ción de 26 de diciembre de 2008, publicado en el BOE 315 del 31-12-2008)
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